
MAQUINISTAS VIEJOS,

MAQUINISTAS NUEVOS.

SUBMARINOS Y RECUERDOS

Ramón TERRONES PAZOS

Coronel del Cuerpo de Máquinas

Dedicatoria

Dedicamos estos Apuntes a todos los viejos Maquinistas y a los

Oficiales de Máquinas que padecen enfermedad y a todos los que

sufrieron perjuicio por el simple hecho de haberse dedicado a esta

profesión, deseando que les traigan recuerdos agradables de

juventud que sirvan de consuelo.

Tampoco olvidamos a los que desgradiadamente ya no están entre

nosotros, porque se hundieron con los Submarinos en la Guerra o

en accidente, o dieron su vida por la Patria o por sus ideales, y a

todos los fallecidos tanto en Paz como en Guerra.

Citamos aquí en su recuerdo y representación de todos ellos al

Capitán de Máquinas (S) Don José Cifuentes González, Jefe de

Máquinas del Submarino C-4, último submarino superviviente de

los que iniciaron la Guerra, que se perdió con su barco hundido

en 1946 por colisión accidental con el "Lepanto" al salir a super

ficie en aguas de Sóller.

Los Maquinistas y los Oficiales de Máquinas en Submarinos

(Los Jefes de Máquinas nacieron el mismo año que el Arma Submarina)

Nació el Arma Submarina en 1915 siendo Rey S.M. Alfonso XIII, por Ley

de 17 de febrero del mismo año, conocida como "Ley Miranda" porque la

redactó y la propuso el Almirante Excmo. Sr. Augusto Miranda y Godoy sien

do Ministro de Marina, quien en virtud de las facultades que le confería la

misma Ley, publicó al mes siguiente el cuarto Reglamento del Cuerpo de

Maquinistas con cierta visión de futuro, en el cual entre otras cosas creaba la

figura de "Jefe de Máquinas"... Por lo tanto "el Jefe de Máquinas" celebra sus

aniversarios en las mismas fechas que el Arma Submarina...

El hombre encargado de estructurar orgánicamente el Arma Submarina en

un complejo formado por Base, Escuela y la Flotilla, fue el también su primer

Jefe el Capitán de Corbeta D. Mateo García de los Reyes, que llegará a ser
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Almirante y Ministro de Marina, firmando entonces el R.D. por el que se reco

nocía el carácter Militar del Cuerpo de Maquinistas, cuestión que era por otra

parte profundamente necesaria para mantener la disciplina a bordo entre los

Oficiales.

Toda la filosofía del espíritu que anima la actitud de la gran familia sub

marinista, está recogida en el Lema que aparece en el escudo del Arma: "AD

UTRUMQUE PARATUS" (Siempre Listos), cuya elección se debe precisa

mente al Almirante García de los Reyes, quien lo practicó siempre durante

toda su vida dedicada a los Submarinos y que el personal de máquinas subma

rinista supo asimilar como algo que ya era consubstancial con su forma de

entender el servicio.

Posiblemente sea en submarinos donde los Maquinistas y los Oficiales de

Máquinas que los heredaron hayan sufrido menos conflictos de convivencia

con otros Oficiales por no reconocérseles la categoría Militar, y donde segura

mente los Jefes de Flotilla y los Comandantes hayan comprendido mejor la

figura del Jefe de Máquinas, quizá mejor que en cualquier otro tipo de buque,

porque en un Submarino la sala de máquinas ocupa todo el barco y todos los

Oficiales sin excepción "luchan con el material" y saben lo dura que es esa

batalla cotidiana.

El Almirante García de los Reyes lo supo comprender así desde sus tiem

pos de C. de C. y a él también se debe sin duda la redacción del quinto

Reglamento del Cuerpo de Maquinistas, aunque se publicó después de su rele

vo ministerial, Reglamento en el que se reitera la importancia de este Cuerpo

para la Armada, donde se crean los Jefes de Servicio de Máquinas de los

Departamentos, con capacidades de intervención y de inspección que antes

sólo se le conferían a Oficiales del Cuerpo General y del Cuerpo de Ingenieros

Navales, y donde aparece por primera vez en el escalafón del Cuerpo el grado

de General Maquinista con categoría de Contralmirante.

Comienza a funcionar el apoyo al Arma Submarina

La Escuela y el resto de las dependencias que formaban la "Estación de

Submarinos" como entonces se llamaba la actual Base de Submarinos de

Cartagena, terminaron de instalarse entre los años 1918 y 1920 bajo la direc

ción del Capitán de Corbeta García de los Reyes, Jefe de la Flotilla. La

Estación estaba preparada para facilitar a los submarinos los servicios de

apoyo indispensables: aire comprimido, carga de baterías, alumbrado, combus

tible, agua dulce, etc., y talleres, de mecánica, electricidad, fundición, caldere

ría, carpintería y pintura así como un dique flotante para mantenimiento de las

carenas. Aquel dique, que durante muchos años fue estampa típica de la

Dársena del puerto de Cartagena también fue motivo de preocupaciones para

los oficiales de Guardia Militar en la Base... especialmente en días de mucho

viento.
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De todo aquel complejo de apoyo, talleres, dique y resto de servicios, que

en principio estaba bajo el mando de un Ingeniero Naval, llegó a estar manda

do por un Comandante del Cuerpo de Máquinas primero y por un Teniente

Coronel después, gracias al tesón de los miembros del Cuerpo y al lento pero

efectivo reconocimiento de sus valores y de su formación por los Jefes del

Arma Submarina... a lo largo de setenta y cinco años.

El Jefe del Arma Submarina desempeña la Jefatura de la Flotilla, a la vez

que la Dirección de la Escuela y la Jefatura de la Base de Submarinos de

Cartagena, y así ha sido siempre excepto en dos períodos:

— El de 1936-1939, en el cual a causa de la Guerra Civil, hubo

tres grupos de Submarinos: dos del bando Republicano, con Bases

en Cartagena y en Mahón y uno perteneciente al Bando Nacional,

desde 1937, que tenía la Base en Sóller.

Durante aquel período no hubo Jefe de Flotilla en ninguno de los

bandos, actuando como tales los Comandantes más antiguos, sin

embargo, desempeñaron la Jefatura de la Base de Submarinos de

Cartagena los siguientes Oficiales:

Capitán de Fragata, D. Francisco Guimerá y Bosch.

Segundo Maquinista, D. Manuel Martínez Cobacho.

Capitán de Navio, D. Valentín Fuentes y López.

Cómo llegó a ser Jefe de la Base un Segundo Maquinista se explica por la

aplicación de Leyes de equiparación para el mando de los Cuerpos de la

Armada promulgadas por Gobiernos de la República, que no llegaron a tener

aplicación en el bando Nacional.

— El de 1958-1959, cuando la Jefatura de la Base de Cartagena

recayó en el C.N. D. Alfredo Lostau Santos mientras que la de la

Flotilla era desempañada sucesivamente por:

Capitán de Fragata D. Guillermo Carrero Carre, y

Capitán de Fragata D. Pedro Duran Juan.

Maquinistas en la Primera Flotilla de Submarinos

Los Maquinistas que embarcaron en la primera Flotilla de Submarinos de

la Armada, formada por el "Isaac Peral", (A-0), "Narciso Monturiol" (A-l),

"Cosme García" (A-2) y el A-3, realizaron cursos de formación y adiestra

miento en EE.UU. (New London) y en Italia (La Spezia).

Entre aquellos Maquinistas que realizaron cursos en el extranjero para

embarcar en la Primera Flotilla, figuraban entre otros:
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Primer Maquinista, D. Francisco Hernández Segura.

Primer Maquinista, D. José Navarro Monreal.

Primer Maquinista, D. Juan Corona Morena.

Primer Maquinista, D. Florentino Gómez Mariogómez

que fueron los primeros Jefes de Máquinas de los cuatro primeros Submarinos

de la Flotilla, respectivamente en el mismo orden que se citaban más arriba.

También hemos de recordar el Buque de Salvamento de Submarinos

"KANGURO", cuyo primer Jefe de Máquinas fue D. Honesto Requejo

Resines, buque que también formó parte de las estampas típicas de la Dársena

de Cartagena durante muchos años.

Oficiales de Máquinas en los cursos de Submarinos.

Escuela de Submarinos de Cartagena

El Curso Número Uno se realizó desde el primero de abril al primero de

agosto del año 1918. En aquel curso solamente tomaron parte Oficiales del

Cuerpo General ya que la plantilla de Maquinistas embarcados estaba comple

ta. A todos los que habían realizado cursos de Submarinos en EE.UU. y en

Italia, embarcados en la Flotilla, se les reconoció la "Aptitud" de

Submarinos (S).

Nos hubiera gustado traer aquí, antes de adentrarnos más en este capítulo

de la historia del Cuerpo de Máquinas, relativo a los Oficiales de Máquinas

que han sido Submarinistas, la lista de todos los Jefes del Arma que tuvieron la

oportunidad de conocer muy de cerca, prácticamente conviviendo en la misma

inmensa sala de máquinas que es un submarino con los Oficiales del Cuerpo

de Maquinistas y con sus herederos los del Cuerpo de Máquinas, ahora tam

bién ya desaparecidos legalmente por su integración en el Cuerpo General,

aunque su espíritu seguirá muchos años todavía escondido entre bombas de tri-

mado, baterías de acumuladores pianos de soplado y motores principales...

... Quizá a la espera de relevo en otro Cuerpo de Máquinas, como algunos

agoreros empiezan a vaticinar?

También nos hubiera gustado relacionar a todos los Submarinistas del

Cuerpo de Máquinas desde sus orígenes... pero tampoco es posible en una obra

de esta naturaleza.

Por eso, en representación de todos los Jefes del Arma y por el significado

que tuvo para los Maquinistas, una vez más recordamos aquí al Almirante

García de los Reyes, bajo cuyo mando se desarrollaron 20 Cursos, y porque
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fue sin duda el Jefe de Flotilla que dirigió la formación de más Submarinistas,

e insertamos un cuadro numérico de los Oficiales que hicieron el curso de

Submarinos.

TABLA DE ALUMNOS SUBMARINISTAS

Período

1917-1920

1921-1925

1926-1930

1931-1935

Total

1936-1940

1941-1945

1946-1950

1951-1955

Total

1956-1960

1961-1965

1966-1970

1971-1975

Total

1976-1980

1981-1985

1985-1990

Total

Cursos

Realizados

Del 1 al 5

Del 6 al 15

Del 16 al 25

Del 26 al 33

período 1917-1935

El 34 y otros

Del 35 al 40

Del 41 al 45

Del 46 al 51

período 1936-1955

Del 52 al 56

Del 57 al 61

Del 62 al 65

Del 66 al 69

período 1956-1975

Del 70 al 75

Del 76 al 80

Del 80 al 86

período 1976-1990

Total 1917-1990

Total

Oficiales

74

35

46

44

199

26

27

40

42

135

39

52

38

39

168

58

42

48

148

650

De máquinas

38

3

8

2

51

8

7

2

12

29

13

15

14

13

55

15

5

8

28

163

%

51

9

17

5

26

31

26

5

29

21

33
29

37

}}

32

26

12

16

18

25

Los cursos en Cartagena se interrumpen a causa de la Guerra Civil

El curso número 34 fue el último que se realizó antes de la Guerra Civil,

Alzamiento Nacional o Guerra de Liberación, que de todas estas y más formas

se le llamó a la lucha fratricida que se entabló en España de 1936 a 1939.
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En total antes de la guerra se formaron en Submarinos unos 50

Maquinistas (cuyos nombres desgraciadamente no conservamos en su totali

dad), en 18 años, con una media anual de casi 3 Alumnos, desde 1917 hasta

1935 ambos inclusive, que constituyeron la época dorada de la Flotilla de

Submarinos española porque llegó a tener 16 submarinos, el doble de la cifra

actual: 8, que es la mayor alcanzada después de aquella guerra.

Al iniciarse el Alzamiento Nacional, la Base de Cartagena, la Escuela de

Submarinos y todos los Submarinos que tenía la Flotilla en 1936, doce en

total, quedaron en el Bando Republicano, pero no se tienen noticias de que se

hayan realizado cursos de Submarinos durante el conflicto, salvo los que se

desarrollaron en la Zona Nacional; lo cierto es que el Gobierno de la

República contaba con pocos Oficiales del Cuerpo General de Submarinistas

adictos a su causa, pues habiendo ordenado el fusilamiento de la.mayor parte,

que no lo eran, en los primeros momentos del alzamiento, tuvo que recurrir

después al reclutamiento de Oficiales soviéticos voluntarios para completar las

dotaciones de Submarinos.

Cursos de Submarinos realizados fuera de Cartagena

Cuando el Bando Nacional adquirió los Submarinos "General Mola" y

"General Sanjurjo" en 1937, cuyos Jefes de Máquinas respectivos fueron:

Capitán Maquinista D. José Albarrán Espejo, y

Capitán Maquinista D. Francisco Echevarría Bilbao.

se realizaron a bordo de los mismo unos cursillos para formar Oficiales de

Submarinos y, posteriomente, ya terminada la Guerra Civil, en la Base Naval

de Sóller, ESCUELA DE ARMAS (Sección de Submarinos), cursos de

"Aptitud" para Submarinistas en los que participó el siguiente personal de

Máquinas:

CURSO 1. (Del 20-11 -39 al 20-05-40)

Tercer Maquinista D. Ángel García Llamas.

Tercer Maquinista D. Vicente Selles Vaello.

Tercer Maquinista D. Rafael Vicaría Juan.

CURSO 2. (Del 01 -08-40 al 31 -01 -41)

Auxiliar de Máquinas, D. José Rodríguez Naveira.

Auxiliar de Máquinas, D. Antonio Vázquez Chao.

Auxiliar de Máquinas, D. Antonio Tirado Parrado.

Auxiliar de Máquinas, D. José Vázquez Garfia.

142



Al terminar la Guerra se produjo un vacío de Maquinistas

El 12 de julio de 1940 se promulgó la Ley de reorganización de las escalas

de los Cuerpos Militares facultando a los respectivos Ministros y concretamen

te al de Marina, a pasar a la escala de Complemento o al retiro a aquellos

Oficiales que se sospechara que eran poco adictos al nuevo Orden establecido

al concluir la Guerra Civil.

Aquella Ley, contra la que no se podrían interponer recursos, y el Decreto

de 31 de julio de 1940, por el que se creó el Cuerpo de Suboficiales, integran

do en él a los Maquinistas de la Segunda Sección del Cuerpo de Maquinistas,

que tenían categoría de Oficial, dejaron este Cuerpo prácticamente diezmado.

Puesto que en España quedaban muy pocos Oficiales del Cuerpo de

Maquinistas con Aptitud en Submarinos poco tiempo después de terminar la

Guerra, ya que una abrumadora mayor parte de los que poseían la "Aptitud"

habían muerto por unas u otras causas, habían sido "depurados" por la famosa

Ley del 1940 o se encontraban en el Cuerpo de Suboficiales por decreto, fue

necesario cubrir puestos de plantilla de Maquinistas de Submarinos con

Oficiales de Complemento, con Suboficiales y con personal de Cuerpos

Auxiliares.

La Escuela de Submarinos de Cartagena funciona otra vez

Después de terminar el Curso 2 de SOLLER se reanudaron los cursos de la

ESCUELA DE SUBMARINOS de CARTAGENA con el NUMERO 35 (del

01-05-41 al 30-10-41), pero no asistió ningún personal Maquinista al curso de

Oficiales porque realmente la plantilla de Submarinos debía nutrirse de perso

nal de la antigua Segunda Sección del Cuerpo de Maquinistas, los cuales habí

an pasado al Cuerpo de Suboficiales.

Por Ley de 26 de Mayo de 1944 se creó el Cuerpo de Máquinas, con los

mismo derechos y prerrogativas Militares que los restantes Cuerpos

Patentados de la Armada, integrando en él a los Oficiales del Cuerpo de

Maquinistas de la Primera Sección y previo curso en la Escuela Naval a

Maquinistas de la Segunda, fijando que en lo sucesivo el ingreso en el Cuerpo

sería en la Escuela Naval por oposición.

Desde el último curso de SOLLER hasta que empezaron a salir de la

Escuela Naval Militar los primeros Tenientes de Máquinas procedentes de los

cursos para el Cuerpo de Suboficiales (de la antigua Segunda Sección del

Cuerpo de Maquinistas), transcurrieron tres años sin formar Oficiales de

Máquinas para Submarinos.

Los cursos desarrollados en la Escuela de Submarinos servían en principio

para reconocer la "Aptitud" para embarcar en Submarinos, pero en el transcur-
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so del tiempo se convirtieron en cursos de ESPECIALIDAD para Oficiales,

quedando la Aptitud para Suboficiales y Cabos.

Al curso número 43 asistieron los últimos Oficiales de Máquinas que habían

pertenecido al antiguo Cuerpo de Maquinistas.

Desde que teminó la Guerra en 1939 hasta 1953 se realizaron 15 cursos

incluidos los de Sóller, formando 30 submarinistas para Máquinas con una

media anual de dos por curso, bastante inferior a la del período anterior a 1936

desde la creación del Arma.

En honor a la verdad hay que añadir que con la guerra se inició un período

negro para la Flotilla de Submarinos, con un número de barcos que nunca fue

superior a 5, llegando incluso a tener durante mucho tiempo tan sólo uno ope

rativo.

Se produce otro vacío de Oficiales de Máquinas en Submarinos

Los primeros planes de Estudios para obtener la graduación de Teniente

duraban siete años, largos años en comparación con el resto de las carreras

Militares, y se estipulaban dos cuestiones:

— un período previo de estudios en la antigua Escuela de Maquinistas, rebau

tizada Escuela de Mecánicos, antes de pasar a la Escuela Naval,

— y un Curso de Submarinos de seis meses de duración,

que tenían por objeto el ocupar el tiempo en una Carrera demasiado larga y

conseguir que fueran Submarinistas todos los Oficiales de Máquinas, para ali

viar así penurias casi crónicas desde el fin de la guerra de esta clase de perso

nal en los submarinos.

Las seis primera Promociones realizaron el Curso de Submarinos antes de

terminar los estudios de la carrera y algunas de ellas llevaron con verdadero

orgullo el distintivo de la Aptitud (S) sobre el uniforme de Alumno equiparado

a Guardiamarina, hasta que se les prohibió su uso, verbalmente, planteándose

un conflicto difícil por faltar reglamentación al respecto, que se solucionó

reglamentando la prohibición, pero... con carácter retroactivo para quienes

antes se le había reconocido el Curso que implicaba el uso del distintivo...

Aquella decisión que hoy podemos calificar de equivocada, que además

terminó por dejar sin validez el Curso de Submarinos realizado durante la

carrera, hizo que durante algunos años no hubiera suficientes Oficiales de

Máquinas voluntarios para repetirlo (voluntarios como era preceptivo por

Reglamento) y tuvieron que ser nombrados forzosos por orden de antigüedad

como Alumnos de la Escuela de Submarinos.

Sería patético narrar ahora las múltiples anécdotas de juventud relativas a

los subterfugios que se ideaban, con más o menos éxito, por algunos para ser

declarados inútiles para Submarinos en el reconocimiento médico previo al

nombramiento como Alumno y las que se practicaban después de ser nombra-
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do, durante una fase inicial del Curso en la que se examinaban las capacidades

sicofísicas de aptitud, en cámaras hiperbáricas, tanques de escape libre, etc.

Otros se atrevían a renunciar simplemente alegando que no eran voluntarios y

algunos lo pasaron muy mal...

Hay que decir sin embargo que había voluntarios "in pectore" y que para

dójicamente algunos de estos fueron declarados inútiles para submarinos por

errores que hoy parecen increíbles. Por entonces se empezaba a emplear en

cierto Hospital Naval, que no en los tres que entonces había, un Audiómetro

seguramente muy rudimentario, que declaró sordo a alguno que todavía hoy

con sesenta años largos conserva una agudeza de oído envidiable y que sola

mente recuperó la confianza en sí mismo y en su oído, aunque ya tarde para

ser Submarinista, después de visitar un par de "otorrinos"...

También hubo sin embargo algún Jefe de Máquinas de Submarino a quien

con el tiempo se le endureció el oído y cuentan que encontrándose al mando de

la Guardia Militar en la Base una noche de tormenta, con fuerte viento rachea-

do, fue llamado por teléfono por el Jefe de la Flotilla interesándose por el esta

do de los "cocos" que afirmaban el dique flotante:

— A la orden de VS. mi Comandante, ya están encendidos.

— ¿Cómo encendidos? Me refiero a los "cocos" del dique.

— Sí Señor, vengo de allí y los focos ya están encendidos.

Tardó bastante en comprender por qué fue relevado de la Guardia...

Se incorporan a Submarinos los nuevos Oficiales del Cuerpo

de Máquinas

Desde el curso número 43 de 1948 hasta el curso número 48 de 1953, al

que se incorporaron Tenientes de la Primera Promoción, no hubo Oficiales del

Cuerpo de Máquinas en ninguno de los cursos intermedios.

En el Curso Número 48 que se llevó a cabo desde el 20 de enero al 20 de

julio de 1953 se incorporaron al Curso de Especialidad de Submarinos los pri

meros Oficiales del nuevo Cuerpo de Máquinas, y a partir de aquí casi todos

nombrados con carácter forzoso por orden de antigüedad.

Como anécdota, podemos relatar que el Teniente de Máquinas Vázquez

Chao fue nombrado para hacer el curso de Submarinos por tercera vez, des

pués de haberlo realizado en Sóller y también en Cartagena anteriormente,

como parte de los estudios de la Carrera lo mismo que todos los Tenientes de

las seis primeras promociones.

Después de años de penuria submarinista por falta de barcos, pero segura

mente más lleno de anécdotas que ningún otro período, llegó el año 1973 que

ya se puede considerar un buen año para la Flotilla de Submarinos y por fin se

pudo hablar en voz alta de su resurgimiento: habían desaparecido todos los bar

cos anteriores a la guerra y los de postguerra. Ya se habían incorporado los cinco

Submarinos de la Serie 30, habiendo sido primer Jefe de Máquinas del cabeza
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de Serie "ALMIRANTE GARCÍA DE LOS REYES" (S-31), el entonces

Capitán de Máquinas D. Luis Fernández García, y habían empezado a incorpo

rarse los Submarinos que forman la Flotilla actual, de cuyo barco más antiguo,

el DELFÍN (S-61) fue primer Jefe de Máquinas el Teniente D. Gabriel Sarro

Iparraguirre.

Hay tres épocas de esplendor submarinista que se caracterizaron no sólo

por el número de submarinos, sino también por la intensificación de cursos y

el lógico incremento de submarinistas... y otra cosa muy importante: el incre

mento de cursos en el extranjero, que servían por una parte para relacionarse

con colegas de otras Marinas y, por otra, para "cobrar dietas de extranjero que

levantaban la paletilla", la siempre caída paletilla... Se decía de los afortunados

que su escudo de armas era un león rampante sobre un campo de... divisas.

Basta contemplar la Tabla numérica de Alumnos de los cursos de

Submarinos para comprender cuáles fueron los años esplendorosos.

En el curso número 76 se han incorporado los últimos Oficiales del Cuerpo

de Máquinas, en total, salvo omisión involuntaria, han obtenido la ESPECIA

LIDAD DE SUBMARINOS para prestar servicio en Máquinas 163 Oficiales a

lo largo de unos 75 años...

Desde el curso 77 el curso lo realizan Oficiales del Cuerpo General de

varias escalas y Oficiales de la Reserva Naval activa.

Queremos desear aquí muchos éxitos a todos los nuevos Oficiales que se

van incorporando a las tareas que desempeñaban los del Cuerpo de Máquinas,

procedentes en su mayor parte de la Reserva Naval Activa, algunos menos de

la Escala Especial del Cuerpo General y unos pocos de la Sección Transitoria

del Cuerpo General, paradójicamente muy pocos ya que se trata de los porta

dores por Ley del testigo de Jefes de Máquinas.

Los Oficiales de la Sección Transitoria deben saber que hay una gran tarea

pendiente en relación con la Organización de los Servicios de Máquinas, tanto

con respecto al personal como con respecto al material, en particular con la

preparación operativa, el apoyo logístico en varios aspectos y la formación y

adiestramiento de especialistas, tareas inacabadas del Cuerpo del que proce

den, heredero a su vez de las que había iniciado el Cuerpo de Maquinistas

desde que se creó su Escuela de Ferrol en 1850...

Además deben saber que el Cuerpo de Máquinas no es el Primer Cuerpo de

Oficiales que se unifica con el Cuerpo General, también un antiguo Cuerpo

de Artillería de la Armada se integró en el Cuerpo General por unos motivos

que se nos antojan muy parecidos a los que ocasionaron la integración del

Cuerpo de Máquinas y sin embargo nadie piensa, que sepamos, en volver a

recrear un Cuerpo de Artillería de la Armada...

Cartagena, 1990.
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